
 

 
 

22 de julio de 2014 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Corono tu corazón con mis tres rosas. 
  
Hijito, Yo, tu Madre, vivo en tu corazón. Sé que sufres por la causa de Nuestros 
Corazones Unidos, pero debes saber, mi muy amado, que, entre más lloras con amor y 
confianza, más gracias se te darán.  
 
Pero hoy, tu corazón quiero consagrarlo con mis tres rosas. Hijo, estas tres rosas son el 
sacrificio, la oración y la penitencia.  
 
No desconfíes, hijo, muchas almas encontraron de nuevo el camino. Une a los apóstoles 
de los Últimos Tiempos, Elías de mi corazón, ermitaño del silencio lucha hoy conmigo.  
 
Hijito, estrella de los Últimos Tiempos, proclama mis mensajes que te doy de corazón a 
corazón. Aquellos que dudan, hijo, blasfemarán contra el Espíritu Santo, porque dudan 
de su presencia. 

 


